
La • • • Irrupclon del Este 

sobre las • pesquerlas 

LA FLOTA RUSA 
EN EL ATLANTlCO 

El crecimiento espectacular de la 
URSS. en la escala de la produc­
ción pesquera no debe sorprender-

nos . Es un fenómeno que se viene des­
arrollando desde haco ' años. y cada vez 
más cerca de nosotros. O sea, Inlart!­
riendo progresivamente las áreas de 
pesce tradicionalmente reservadas a las 
flotas de paises occidentales. 

No tenemos datos a la mano. para co­
nocer el volumen de las capturas qUf 
la flola soviética extrae de los mare~ 
de Sud Afrlco. Cuando en las postr~ 
merlas de 1961, el pabellón español tre­
moló por primera en aquellas leJanal. 
pesquerías, en el mástll del _Andradea 
los rusos ya estaban eUl. Los rusos y 
los Japoneses. como únicos elementos 
foráneos. 

También la Ilota soviétiCa desempeñll' 
un papel de primer plano en los banco~ 
de Terranova, Groenlandla y Labr¡:¡dor 
Después del Canadá. la URSS ocupa el 
primer puesto entre los extranjeros por 
la im!)Ortancia de su flota y el volumen 
de su producción anual. 

Pero esto no es todo. ni mucho menos . 
También tenemos a la Ilota soviética a las 
puertas de casa. trabajando coplosamen· 
te en el Banco Canarlo·Saharlano, y en 
otros caladeros de la costa occidental de 
Alrica. hasta la altura de Cabo Verde. 
y trabajando con tanta fortuna y toleran· 
cia Qué. a pesar de las ampliaciones unl· 
laterales del espacio marltlmo jurisdicciO­
nal. Que han venido sucedléndose en éste 
costado del Conti nente negro, no se ha 
registrado por ahora. Que conozcamos, 
caso alguno de apresam iento. No digamos 
Que la hoz y el marti llo tengan bula 
Irapontíficla... pero lo parece. 

LA participación de la URSS en las pes· 
Querla. del Noroeste Africano parece 
haberse Iniciado arios después del 

despliegue de su flota sobre los cala­
deros Sud Afr icanos, bañados por la Ben· 
guela Current. El primer añO de campaña 
-1964~, los buques soviéticos capturaron 
en el area a que estamos refiriéndonos 
unas 160.000 tons . de peces '1 mariscos. 
Los dos años siguientes el volumen de 
capturas ha descendido a unas 100.000 to­
neladas como promedio. 

La curva de la produccl6n soviét ica en 
los mares del Noroeste Africano comlen· 
za a repuntar vigorosamente en 1967. en 
Que alcanzó la marca del primer ario. Los 
aumentos de flota siguieron produciéndo­
se. alcanzando en 1968 la cota de extrac· 
ción de 500.000 tons., llegando a 650.000 
en 1970. Esta cifra, aunque por el momen­
to no se disponga de la estadlstica de 
1971 y 1972. debió resultar holgadamente 
superada en los últimos dos arios. 

No parecen necesarios mayores argu­
mentos al objeto de demostrar la Impor­
tancia Que tiene para los paises occiden­
tales. el volumen Que en !)Ocos arios ha 
alcanzado la apertura pesquera al Este, 
en el Océano Atlántico. Se trata de un 
desarrollo espectacular, Que puede cons· 
tituir la amenaza más seria de cuantas 
se ciernen sobre el futuro de las pes· 
Querias occidentales. 

LA BASE 
EN CANARIAS 

COMO es sabido, la flota soviética 
Que opera en el Oeste africano t iene 
su base de aprovisionamiento en Las 

Palmas de Gran Canaria. A los muelles 
pesqueros de este gran puerto arriban 

del Oeste 
P or MAREIRO 

con frecuencia los buques de aquella b~1\­
dera. para aprovlslo'narse de víveres y 
combustibles. relevo de tripulaciones, 
etcétera. 

Se9ún una revista inglesa, el numero 
de visi tas efectuadas por los pesqueros 
de la hoz y el martillo a ';:>uerto de la 
Luz en el primer semestre de 1972 se 
se ha Incrementado en el segundo se­
ha elevado a 603. Parece que esta cifra 
mestre. Por tanto, el promediO diario de 
buques moscovi tas en aquel puerto re· 
sulta Importante para el nivel de t ráflce 
del puerto. 

La misma revista calcula que el ve­
lumen de negocio desarrollado por l. 
flota rusa en Las Palmas no baja de cin­
co millones de dólares por año. 

He ahí otro aspecto de l a cuestión, 
que también ha de tenerse en cuenta. 
No debe olvidarse que aun sin las facl· 
lIdades Que pueda representar para la 
flota rusa su a!)Oyatura en Canarias, no 
por eso habría de renunciar a sus actI­
vidades en el área de pesca a Que nos 
venimos remitiendo. Si nos referimos a 
este aspecto de la cuestión es tan sole 
por completar la perspectiva del proble· 
ma, desde el punto de vista español. 

Uno de los grandes unjdades de lo floto ruso en . 1 ""óntjco 



LOS SATElITES 
y EL MALLAJE 

AUN falta por considerar que. los ru­
sos no vienen solos. Desde 1964 
les acompaña Polonia y Alemania 

del Este desde 1966. La participación 
de ambos satélites no alcanza, por ahora, 
vohjmenes de extracción muy elevados. 
De 30 a 40.000 tons. por año Polonia 
y sobre 20.000 la República Popular ger­
mánica. 

Las flotas de estos dos países siguen 
aumentando, con grandes arrastreros y 
buques·lactoría para t rabajar a larga dis· 
tanela. Debemos esperar, por tanto. que 
su esfuerzo de pesca se intensifique en 
los caladeros donde ya vienen traba· 
jando con fortuna. 

Al lado de la magnitud de la presión 
exlfactiva que el poder de captura del 
Este viene ejerciendo sobre los cala­
aeros del Oeste, se plantea otra cues­
tión de Importancia. Nos referimos al 
control sobre el mallaje de las redes que 
utililan los arrastreros de la URSS y sus 
satélites. Para gran parte de sus buques. 
dotados de fábrica de harina. todas las 
tallas son aprovechables. El principio de 
salectividad y defensa de Inmaturos no 
parece inspirar en este caso mayores 
miramientos. 

En cambio, los arrastreros de los pa í­
ses occidentales tlenen que sujetarse a 
la dimensión de malla l ijada en los tra­
tados establecIdos. ¿Se exige el cumpli­
miento de las mismas normas en los 
artes de los países ori entales? No pare­
ce que ocurra as r. dada la proporción 
de Inmaturos que, según observación 
de expertos destacados a los mismos m(l. 
res, elecroan principalmente los arras· 
treros moscovitas. 

Dejamos eSDazada una cuestión sobre 
le que -,será necesario volver, por la 
transcendencia que encierra para las 
pesquetlas de Europa Occidental. 
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PARA GANAR ... 
HAY QUE LEER 

Hoy está al alcance de todos el 
cmwcimiento de esa' gran unidad 
pesquera que es el buque- factoría. 
Incruso en España, donde las in­
novaciones tecnológicas, principal­
mente en materia marítima, siem_ 
pre han tardado más de la cuen­
ta en introducirse. 

Cuando la evolución llegó a 
nuestro medio de industria, es po­
sible que haya sorprendido a ' al­
gunos, A los que no leen, prjnci­
palmente. A los que no leen ni si­
quiera cuanto se relaciona cm~ 
aquello de lo que viven , con su 
vocación, su trabajo, su industria ... 
A los que transmiten a' sus hijos, 
casi siempre sin advertirlo, la 
misma ignorancia en que han vi­
vido respecto a la cultura profe­
sional, al oficio que desempeñan, 
al cam.ino que han escogido en la 
vida. 

A los otros, no. A los otros que, 
por fortuna , cada día van siendo 
más y también cada día le van 
tomando más amor a la letra im­
presa, al dato técnico, a la refe­
rencia divulgada de lO$ resultados 
de fa investigación. A los que, en 
suma, procuran enterarse por el 
medio m6s al alcance de la ma­
no, de lo que pasa en el mundo 
en relación con la explotación de 
la mar, la tecnOlogía de la pes­
ca, la mejora de la construcción 
de buques, de los procesos de con­
servación de pescados y mariscos, 
el modelo de los artes de pesca, 
sus materiales, etc. 

• • • 
Volviendo al buque-factoría, co­

mo último grito del avance tec­
nológico en el mundo de las pes­
querías, nuestros lectores ha'bitua­
les han tenido a su disposición an­
ticipaciones y datos desde hace un 
cuarto de siglo. Repasando nues­
tra colección hemos detectox'lo tex­
tos anunciando la evolución del 
buque de pesca hacia el buque­
factoria, que resultan de una an­
ticipación sorprendente. 

Limitaremos ahora la referencia 
a dos que se publicaron en el año 
1951. En el número del 15 de ma­
yo, con un título a dos páginas y 
en letra roja, se inserta un exten­
so trabajo bautizado de este mo­
do: 

"¿Estará el futuro de la pesca 
en el buque-fabrica congelador?". 
Parece increible, pero pocos años 
después nadie discutiría la res­
puesta attrmativa. 

En el número siguiente de I N ­
DUSTRIAS PESQUERAS, también 
con título a doble plana y en 
rojo, nuestro compañero "Marefro" 
escribfa otro artículo titulado: "La 
era del buque factoría". La pre­
gunta ya se había transformado 
en certeza, para quien venia' si­
guiendo, desde su atalaya, ltr evo­
lución hacia el modelo 11UÍs avan­
zado de buque de pesca. 

Debemos registrar aun una cu­
riosa coincidencia, En ambos nú­
meros y en otro 11UÍs se ha' ve­
nido reproduciendo el famoso ar­
tículo de Jan Olof Traung, jefe 
de lOs arquitectO$ navales de la 
FAO, titulado "Mejora de los pla­
nos 'de los barcos pesquerO$", por 
entonces publicado en el extingui­
do "Boletin de Pescas de la Fao". 
Este artículo había planteado for­
malmente, por primera vez en el 
mundo, la necesida'd de abando­
nar la rutina trad4,cional en e' 
proyecto de lO$ buques de pesca, 
adaptando sus planos a una con­
cepción más científica, tanto des­
de el punto de vista de la nave­
gabilidad, la velocidad, la estabi­
lidad, la capacida'd de carga, la 
ac01l'l-Odacwn de tripulantes, etc_ 

Nadie nodria desconocer hoy la 
transcendencia que ha tenido 
aquella siem-bra de ideas, y el 
transcendental papel que han des­
empeñado en eD futuro inmediato 
de las pesquerías. Incluso natura~­
mente, de las españolas, que mer­
ced al impulso e inspiración de ta­
les ideas han superado la rutina 
tradicional y se han co/ccado a la 
cabeza del mundo. 

• • • 
No recordamos lo que antecede 

para que se nos... agradezcan lO$ 
servicios prestados. Lo hacemos 
tan solo para subrayar la impor­
tancia que tiene la información 71 
la: divulgación en el progreso del 
país. y, especialmente de una ra­
ma de la produccíón, como la de 
las pesquerías, stste11UÍticamente 
postergada y expuesta: a frecuen­
tes in justicias e incomprensiones. 

Esta, naturalmnte, es ova cuer­
da, que h.em.os venido pulsando 
con constancia y con fe. Pero no 
olvidemos que casi siempre ia' in­
consecuencia, el error, el retardo 
en aceptar verdades nuevas". co­
~ienza por ser una forma de ig ­
norancia, de no estar al día, de no 
querer enterarse ... 


